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Charles Darwin en su viaje argentino

Emiliano J. Mac Donagh 
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El viaje de Charles Darwin alrededor 
del mundo como naturalista del ber

gantín 1 Beagle decidió su orientación en 
la vida, como que a su regreso abandonó 
el proyecto familiar de tomar las órdenes 
anglicanas, ya cursado su programa en 
la Universidad de Cambridge. Dedicóse, 
pues, primeramente al estudio de las co
lecciones y observaciones realizadas duran
te el viaje, orientándose ya a la meditación 
del problema del origen de las adapta
ciones y de las especies, intuido durante 
el viaje y, más precisamente, al enfren
tarse con nuestra naturaleza argentina,'.

1 “Estaba aparejado como una barca, aunque 
pertenecía a la clase de los bergantines (bric/gs) de
10 cañones, apodados “ataúdes” en la armada por 
su afición a hundirse en los vendavales fuertes.” En 
■otras partes se dice de seis cañones. En la traduc
ción del viaje anterior por el Capitán Caillet-Bois 
se dice siempre “la Beagle”.

Las fuentes para estudiar a Darwin en 
este periodo de su vida y para apreciar las 
proyecciones que tuvo en su futuro son 
conocidas: Los relatos del viaje (el Jour
nal y el Diary original, inédito hasta 1933), 
su breve autobiografía con las notas de su 
hijo Francis, la correspondencia (tres y 
dos volúmenes), otras correspondencias y 
estudios de familia, y las anotaciones y re
ferencias a los materiales y a la expe
riencia acumulada en los viajes, que figu
ran en sus obras ulteriores, especialmente 
en “El Origen de las especies”, la más 
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rica de todas, pero aún en “La Expresión 
de las emociones, etc.,” donde recuerda el 
puma y el guanaco, y por dos veces sus 
indios fueguinos. Hay otras informaciones 
sobre Darwin como persona y como natu
ralista, pero están dispersas y son de me
nor importancia frente a aquellas. Recuér
dese esto: Darwin ha publicado unas 7.000 
páginas, aparte de su correspondencia.

En 1924, con los elementos entonces dis
ponibles, publiqué un ensayo 2 que consi
deré “meramente indicativo” sobre la nece
sidad de utilizar críticamente esas fuentes 
para conocer al hombre Darwin y la evo
lución de su pensamiento a medida que 
adelantaba en el viaje, sobre todo en el 
recorrido argentino; él mismo lo significó 
cuando dijo: “El viaje del Beagle ha sido 
con mucho el acontecimiento más impor
tante de mi vida, y ha determinado toda 
mi carrera” (“Autobiografía”). Aquí apro
vecho varios de mis anticipos pues aquella 
publicación es casi desconocida. Por cierto 
que en 1926 Dorsey publicó “La evolución

3 En la revista “Arx”, año I, núm. 1, pág. 6 a 
16, Córdoba; como tirada aparte pero impreso 
nuevamente, un folleto de 14 págs. de texto, cuida
dosa edición del entonces estudiante Nimio1 de An- 
quin, luego doctor hon. causa de la Universidad 
de Mainz, Alemania; este folleto, impreso por L. de 
Torres, Córdoba, fue el enviado a los medios cien
tíficos. Allí se analizaba también una traducción 
castellana muy deficiente del “Viaje”, pero des
pués de más de treinta años no tenemos lo que 
pedía yo entonces: una edición crítica de la parte 
argentina. 
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de Carlos Darwin”, es decir, su propia 
transformación mental a lo largo del viaje, 
y en el resto de su vida, casi cincuenta 
años de sedentario.

Hace poco una sobrina nieta de Darwin, 
Lady Nora Barlow, quien diera a conocer 
el “Diario” (1933), ha publicado un li
bro (1946) donde resume la historia del 
“Darwin viajero”, después de describir la 
encantadora vida familiar. Publica todas 
las cartas a su familia (38 en total, algu
nas inéditas, otras antes sólo conocidas por 
fragmentos) y, lo más interesante, las pe
queñas libretas de viaje, de bolsillo (Note 
Books~), del celebrado naturalista. Estas 
son anotaciones breves, a veces palabras 
sueltas, cuestionarios que se planteaba an
tes de bajar a tierra para una exploración, 
y, si bien ha aprovechado muchísimo en 
lo que luego publicó, hay muchas anota
ciones, personales las más, y preguntas, que 
no ha usado luego, pero muy interesantes 
para nosotros. La editora señala numero
sas “raspaduras”, es decir, eliminaciones, 
de lo anotado. Como se sabe, Darwin (o 
la familia) entregó estas libretas a la cus
todia de la British Association que luego 
permitió a Lady Barlow su edición. De las 
24 libretas de bolsillo, 13 son de viajes 
tierra adentro (casi todas argentinas, algo 
brasileñas y uruguayas, pareciendo perdi
das algunas australianas y neozelandesas) ; 
2 sobre geología y otros datos sueltos; 6 son 
catálogos de los materiales enviados a In
glaterra. “En las páginas garabateadas y 
frecuentemente ilegibles no hay ninguna 
teoría concluida ni frases pulidas. . .”, pero 
la editora buscó si había allí indicios del 
impacto de la naturaleza para el cambio 
de ideas. ¡ Esto es lo que T. S. Huxley 
calificó en gran parte de “Manuscrito in
servible”, a causa de la falta de forma
ción básica de Darwin en biología!

Su valor es la espontaneidad, la obser
vación directa, más aún que en las cartas. 
Son notas y esquemas principalmente geo
lógicos, desde la mitad hasta nueve déci
mas partes de sus páginas. En observa
ciones geológicas solamente ha reprodu
cido Lady Barlow los pasajes significativos 
de la dirección y progreso del pensamiento 
de Darwin. Fué ayudada por el geólogo 

Dr. Oakley, para la interpretación. No 
hay orden cronológico estricto ni conti
nuidad en las notas; aquí se presenta, pues, 
algo de restauración. Dice que Darwin 
no era un apasionado del orden sino 
en cuanto al problema que investigaba. Su 
amor al orden era más el artístico, y para 
el enfoque “behaviorístico” al ave o al 
animal, no común en aquel entonces; pero 
en general su detalle está referido a su 
intuida teoría: “notas sobre el ave, la bes
tia y el insecto, están conectadas con su 
distribución geográfica”. Trae Darwin bue
nos consejos sobre precauciones del co
leccionista en campaña.

El no haber aprendido disección mien
tras estudiaba medicina en Edimburgo (“y 
la práctica hubiera sido valiosísima para 
todo mi trabajo futuro”), esto, dice, “ha 
sido un mal irremediable, lo mismo que 
mi incapacidad para dibujar”. Allí fre
cuentó un curioso ejemplar de hombre, un 
negro que había sido taxidermista para Sir 
Charles Waterton (ese.notable explorador 
guayano de tan gran personalidad) y de 
él aprendió a cuerear y preparar mamí
feros y aves, enseñanza imprescindible lue
go en el viaje del Beagle. Darwin luego le 
enseñó al muchacho violinista de a bordo, 
Covington, que le acompañó en las excur
siones y fué un gran alivio en su tarea.

El viaje en el “Beagle”

La elección de Carlos Darwin, egresado 
de Edimburgo y de Cambridge, para natu
ralista viajero y acompañante del Capitán. 
Roberto Fitz Roy, fué motivo de largas 
deliberaciones, pues primero se pensó en 
Henslow el botánico, luego en Leonard Je- 
nyns el ictiólogo (quien parece gozaba de 
gran concepto y luego publicó la parte 
de “Peces” de la Zoología del “Viaje”, 
una contribución miliar), finalmente un 
amigo del Capitán, y todos fallaron, hasta 
que se arregló con Darwin. La historia 
ya ha sido contada, de manera que tene
mos a Darwin embarcado, y esperando dos 
aburridos meses a que el barco se haga al 
mar, coleccionando y practicando en costa 
y mar. El 27 de diciembre de 1831 salió 
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el Beagle de Devonport y, pasando por 
Cabo Verde, tocó en Bahía, Río de Ja
neiro y Montevideo. Desde este puerto hizo 
varias salidas a Buenos Aires, Bahía Blan
ca, Las Malvinas y varios puertos de la 
costa patagónica, Boca del Río Negro, 
Puerto Deseado, Santa Cruz, el Estrecho 
y Tierra del Fuego. En abril de 1834 una 
partida con botes remontó el Río Santa 
Cruz, hasta ver, a lo lejos, los Andes. Des
pués de prolijas exploraciones en los ca
nales fueguinos, el 10 de julio de 1834 
entró el barco en el Pacífico, recorriendo 
la costa chilena en idas y venidas: Val
paraíso, San Carlos, el archipiélago de 
Chonos, son visitados. Luego sigue por 
Iquique, Callao, las islas Galápagos y Ta- 
hití: en este punto la “caza del sol” les 
ha hecho ganar a los viajeros un día sobre 
el calendario. Nueva Zelandia, Australia, 
la Tierra de Van Diemen, las islas de Co
cos, la de Mauricio, el Cabo de Buena 

Esperanza, y Santa Elena son nuevas eta
pas. Y aún vuelven, pasando por Ascen
ción, a Bahía: el viento los lleva hasta 
Pernambuco, y, cuando falta poco para los 
cinco años de viaje, llegan a Inglaterra 
el 2 de octubre de 1836.

Para Darwin el viaje fué mucho más 
completo porque hizo frecuentes incursio
nes en tierra, y de ese modo visitó bastante 
bien nuestro país. En agosto de 1833 lo 
dejaron en la desembocadura del Río Ne
gro, y desde Carmen de Patagones, ca
balgó hasta el Río Colorado en cuyas ribe
ras estaba acampado Rosas: aunque la 
entrevista “terminó sin una sonrisa”, el 
viajero fué cortésmente obsequiado por 
el general con un pasaporte, y siguió hasta 
Bahía Blanca. Allí se encontró con el 
“Beagle” y reanudó su cabalgata: pasó 
por las Sierras de la Ventana y Tapalqué, 
por la “Guardia” del Monte y Buenos 
Aires, donde se alojó en casa de Mr. 

Fig. 1. — Llanura inundable al norte del Río Colorado y al oeste de la localidad de Pedro 
Luro, antiguo ‘‘Fortín Mercedes", en 1947. Corresponde casi exactamente a las anota
ciones de Charles Darwin en sus libretas de viaje: al fondo corre el rio Colorado, que 
no se alcanza a ver, pero sí las arboledas de sus orillas, con sauce colorado (hoy tiene 
además el sauce llorón), luego el descenso del médano fijado hacia la laguna formada por 
los rebalses del río; se ven las aves características: una garza, volando; muchos gansos 
criollos (Coscoroba), teros, gaviotas, teros reales, por lo menos dos especies de galla

retas, etc. Foto del autor.
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Lumb. 3 Su nueva salida fue por Luján, 
Areco (¿cuál?), Arrecifes, San Nicolás, 
Rosario, Coronda hasta Santa Fé. Cruza 
la Bajada (Paraná), y, enfermo, se em
barca en una balandra en la cual desciende 
hasta las Conchas, de donde va a caballo 
hasta Buenos Aires. Nuevamente regresa 
a la República Oriental del Uruguay a 
la cual visitó bien en sus dos estadías: 
Maldonado, Minas, en una: Canelones, 
Colonia, Mercedes, en otra. La enferme
dad le impidió recorrer el río Uruguay.

3 La casa de Mister Lumb donde residió Darwin 
correspondía a la que en 1922 era la calle Bo
lívar Neos. 276 a 288, según la Comisión Directiva 
de la Asociación Argentina de Ciencias Naturales 
(Physis, abril 1922, 4 [22], 368-9), gracias al tes
timonio del señor Carlos P. Lumb, hijo de aquél, 
quien tenía un recuerdo personal bien claro de 
aquella época.

4 Una expresión lo muestra tan cansado de las 
luchas sangrientas de las facciones en Buenos Aires, 
que en carta de octubre 23, 1833, publicada sola
mente ahora, dice que sólo desea que se destruyan en
tre ellos, como los gatos de Kilkenny peleando hasta 
que no queden sino las colas. Es un cuento irlandés 
sobre la crueldad de las tropas mercenarias invasoras 
que colgaron de una cuerda tendida a una pareja 
de gatos atados por la cola que se devoraron mu
tuamente hasta quedar colgando sólo las colas. Otros 
dicen que fué una conseja piadosa para predicar la 
paz. De todos modos, Charles Darwin lo dijo de nues
tras luchas políticas.

Cuando, después del terremoto de Val
divia, llega, en marzo de 1835, a Valpa
raíso, decide cruzar los Andes a lomo de 
muía: va por el Portillo, pasa por Luján 
de Cuyo, hasta Mendoza, y regresa por 
Villavicencio, Uspallata y Puente del In
ca. Sobre esta excursión escribe a su casa 
una carta entusiasta en la cual dice cómo, 
durante ella, apenas podía dormir, tal era 
la alegría que su trabajo del día le pro
porcionaba.

En mi ensayo citado (1924) yo tracé 
su itinerario como digo aquí, diciendo que 
había ido por Montevideo, Buenos Aires, 
Bahía Blanca, y lo demás, lo cual con
tradice el trazado en los mapas de algunas 
ediciones del “Viaje”, pero yo me basé en 
un documento seguro: su carta a Henslow 
(More letters, t. I, pág. 13, noviembre 24, 
1832), donde claramente se ocupa de 
esa breve visita; además del relato de Fitz 
Roy; y ahora disponemos de un testimo
nio más en el libro de Lady Barlow 
(: 73-74, carta a su hermana Susana) 
que revela una primera tentativa de des
arrollo muy pintoresco, pues el barco ar
gentino de guardia les hizo un disparo 
de prevención y se produjo un entredicho. 
Pero que desembarcó en Buenos Aires re
sulta del párrafo: (Nov. 24) “Hemos es
tado en Buenos Aires por una semana; 
es una hermosa y gran ciudad, pero qué 
campo tan malo, todo es barro, uno no 
puede ir a ninguna parte ni hacer nada 
por causa del barro.” En la carta N9 14, 

inédita, a su hermana Carolina, de octu
bre 24 a noviembre 24, el 11 de noviem
bre cuando va para Montevideo: “Estuvi
mos una semana en Buenos Aires. Mucho 
gocé este largo “crucero” en tierra. La ciu
dad es grande y hermosa, pero el campo 
más allá es del todo estúpido.” Anuncia 
que en la semana siguiente vuelven a Bue
nos Aires. “Nos quedaremos allí por una 
semana. Pienso darme unos buenos galo
pes sobre la pampa.” Regresarán a Mon
tevideo y luego irán a Tierra del Fuego. 
Por cierto que en Montevideo con su ami
go Mister Hamond “nuestra principal di
versión era la de andar a caballo admi
rando las damas españolas” (como él lla
ma a las criollas de sociedad). Le dice a 
la hermana que son “ángeles deslizándose 
por las calles”. Se deleita en llamarlas 
“signoritas” (sic.) Las inglesas (dice) no 
saben caminar ni vestirse. “Les haría un 
gran bien a todas ustedes el venir a Bue
nos Aires.” Quien escribe todo esto es nada 
menos que Charles Darwin a los 23 años. 
En otras cartas está muy amargado por 
los facciosos y sus disturbios, aquí y en 
Montevideo, pero esto es tema para otra 
pluma. 4 * La otra estada en Buenos Aires, 
al venir desde Bahía Blanca, es desde el 
20 de setiembre: ese mismo día escribe 
(carta N9 17, a Carolina) : “Justamente 
acabo de regresar de una gran expedi
ción. . .” y luego: “Me he convertido en 
un verdadero gaucho, etc.” En la libreta 
(pág. 167) notas apresuradas de lo que 
hay que hacer al llegar: Comprar libre
tas y espuelas. Ver al dentista. Ver el 
Museo, “que abre el segundo domingo. 
Cigarros. Librero”.

El viaje a Santa Fe fué realizado a ca
ballo y con rapidez. Su descripción de una 
carreta de bueyes y los equipos es a propó
sito de una tropa a la cual se adelantaron 
y que iba a Mendoza. Tan es así que en 
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Arrecifes pagó por el alquiler de los ca
ballos el equivalente de 31 leguas y el 
cruce del río lo efectuaron en “una simple 
balsa hecha de barriles amarrados juntos”, 
cosa que no podría realizarse en carreta. 
No es, pues, verdad una suposición nove
lada de su paso por Luján (28 de setiem
bre, 1833), la villa, en una pesada y lenta 
carreta. Más adelante dice Darwin con
cretamente “cabalgamos (we rodé) otra 
etapa y cruzamos el Monje, otro arroyo 
salobre...”

Que a la llegada de su viaje desde 
Bahía Blanca (20 setiembre, 1833) dé la 
descripción de Buenos Aires, siendo que no 
era la primera vez que la visitaba, no es 
de extrañarse porque en el “Relato” agru
pa las observaciones según los temas sobre 
las anotaciones cotidianas, o casi, de las 
libretas de bolsillo; por ejemplo, respecto 
de lo que él llama “agutí” (el mará o lie
bre patagona) trae datos comparativos 
con la vizcacha a propósito de las cos
tumbres de ésta, pero ello a su paso por 
Luján; siendo así que vió a ambas donde 
conviven, en el sur de Buenos Aires.

El “Viaje”
Y LA VERSIÓN DE SUS NOMBRES

Con todo el prestigio de Darwin, re
conozcamos que el libro de su “Viaje de 
un naturalista alrededor del mundo”, cu
yo sólo título es el de una novela y de 
aventuras, no está sin embargo suficien
temente conocido. Creo que en parte se 
debe a la falta de una edición buena, y 
fácil de obtener. La edición de “La Espa
ña moderna”, Madrid, 1899, está agotada. 
La de Calpe, 1921, tiene muchos defectos, 
como señalé en 1924. Circuló otra en for
mato de folletón, con ilustraciones sacadas, 
entre otros, a William Beebe (“Galápa
gos”).

Para traducir un libro de viajes, y aún 
más, el de un naturalista, no basta cono
cer la lengua en que fué escrito: es indis
pensable conocer el ambiente en que fué 
vivido. Si esto parece una exageración, 
considérese la gran diferencia en el trata
miento que dió Darwin a su estada argen
tina, usando palabras criollas y adaptán
dose a las costumbres del país, mientras 

que la mayor parte de los capítulos sobre 
el Pacífico no americano es solamente el 
relato de un inglés que pasa: ¿cómo, pues, 
puede leerse en castellano lo nuestro sino 
es vertido conociendo lo criollo, y bien? 
El lector común (todos lo somos de tantos 
libros) conoce por el nombre vulgar; el 
nombre científico está para los entendidos, 
o a lo sumo se usa cuando falta por com
pleto uno vernáculo: así decimos anfioxo, 
mamífero. Pero tanto los sabios como los 
paisanos repelen el nombre purista, aca
démico, o libresco, sin vida en el lenguaje 
oral; en nuestro país, por ejemplo, somor
mujo, cuando todos dicen viguá o zam
bullidor. El cándido Marcos Sastre (“El 
Tempe Argentino”), con todos sus méri
tos, cayó a veces en este defecto purista. 
Es el problema para traducir a Darwin, a 
Hudson el argentino, y de los que aún nos 
falta conocer en nuestro idioma, Gibson, 
White, Beerbohm, y otros. El traductor que 
adapte el “Viaje” de Darwin a nuestros 
conocimientos, lo hará a la realidad de la 
naturaleza argentina. Para nuestro caso, 
a la fauna, y desgraciadamente en más de 
un aspecto hemos de decir, a la que fué 
fauna de nuestro país. Alguna corrección 
habrá de anotarse sobre su texto. Darwin 
usaba los nombres disponibles, que a ve
ces corresponden en la naturaleza a ani
males distintos.

Así, por ejemplo, habla del “agutí” que 
encontró en el Carmen de Patagones y 
luego hasta Tapalqué. Ahora bien, el agutí 
o acuti, nombre popularizado por Azara, 
sería el Dasyprocta paraguayensis que vive 
en el norte de nuestro país, en los bos
ques. En cambio Darwin se refería al mará 
o “liebre del país”, llamado frecuente
mente “liebre patagona”, que, por cierto, 
no es una liebre; es el Dolichotis patago- 
num, que va desde el centro de la Ar
gentina, por el sur de Buenos Aires (don
de antes llegaba más al norte) y luego 
casi toda la Patagonia; hay dos razas 
geográficas, vive en lugares desérticos, se
cos, sobre todo los arenosos consolidados.

Algunos nombres vulgares criollos de ori
gen español son dados por Darwin tradu
cidos al inglés, como en el caso de “lechu- 
cita” (la de las viscacheras) que le dice 
little owl. Zorros, foxes, pero wolf-like fox 
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para el zorro-lobo de las Malvinas, el “an- 
tarcticus” de Darwin, Dusicyon australis, 
hoy extinguido, que era una raza en cada 
una de las dos islas, y que él fué el último 
en estudiarlo bien en la naturaleza, lle
vando también pieles para el Museo Bri
tánico. En mi ensayo citado (1924) dije 
que Darwin citaba con frecuencia a Azara 
y que por él decía “zorrilla” en vez de 
zorrino “como de seguro oyó”, pero lec
turas ulteriores me han convencido que 
predominaba el uso de “zorrillo” (no en 
femenino, como lo pone él) ; los etnólogos 
esposos Palavecino me han suministrado 
una lista de citaciones que lo comprueba, 
y que alguna vez comentaré. Darwin anotó 
en la libreta el temor de los perros y su 
lucha contra el bonito y repulsivo ani
malito.

Se sabe que Darwin estudió español con 
motivo de un proyectado viaje a las Cana
rias; acaso su británica mesura estaba en 
camino de rendirse al “genio de la lengua” 
de aquel período, pues su primer ensayo 
es llamarle a su primo Fox un “grandí
simo lebrón”; abandonado ese proyecto y 
preparándose para partir en el “Beagle”, 
escribe a su casa para que le envíen sus 
“libros españoles”; durante el viaje en el 
barco lo estudia de nuevo; en las libretas, 
en 1833, a principios de setiembre, como 
no parten por el peligro de la indiada y 
apenas si puede realizar algunas observa
ciones locales, anota textualmente: “Cruel 
ennui [esto es en inglés]; encontré que 
los libros son un placer exquisito; el tiem
po galopa: edición española, Barcelona...” 
dos libros de historia. Salvo muy raros ca
sos, su trato es solamente con baqueanos, 
soldados, barqueros, gauchos, gentes sin le
tras, de modo que los nombres son oídos 
y no vistos. Darwin utilizó en sus libretas 
de viaje una grafía que es para él, para 
acordarse de cómo se pronuncia la palabra 
en el país que recorre; una fonética per
sonal, pues; al publicarse ahora esos apun
tes, hay que interpretarlos. En el “Rela
to” del Viaje está mejorada la grafía. 
Así escribió primero “Biscatcha”, lo cual 
fonéticamente está bien para un inglés 
“duro de oído” como lo habrán juzgado 
los criollos; después pasa a “Bizcacha” y 

“Viscache”: esta última parece reminis
cencia de alguna lectura francesa. “Gato 
pajaro”, en la Banda Oriental, es “pajero” 
o “de las pajas”. Muchas veces la se
gunda sílaba en e la pone con a, y con su 
pronunciación inglesa obtiene el sonido 
más próximo: ‘“Arracifes”, después “Arre
cife”, el río bonaerense; el pájaro “ca
sara” es el casero u hornero; “casarita”, 
el pájaro de color semejante, más chico, 
que nidifica diferente: el caserita u hor- 
nerito, llamado caminera más comúnmen
te en nuestros días, Geositta cunicularia 
que, en realidad, es una “minera” pues 
excava su nido profundamente en las ba
rrancas o al borde de los caminos, y del 
que Darwin da una divertida noticia: 
perforaba las paredes de los ranchos de 
barro “por no tener noción del espesor” y 
seguramente se llevaba una gran sorpresa 
al encontrarse con la luz del día al otro 
lado.

Ofrezco una ilustración (fig. 2) de có
mo habrá sido lo visto por Darwin: es la 
pared de una tapera (rancho edificado 
con adobes y a la sazón en ruinas) don
de los pájaros habían excavado sus ni
dos; algunos agujeros pasaban al otro 
lado; si bien no presencié la operación 
pues iba de viaje, estoy convencido que 
era obra de las “mineras” (como se ve, 
bien ganado el nombre) o camineras o 
caseritas. El lugar: camino de tierra en el 
sur de Córdoba, al sur de la sierra de 
Comechingones, yendo de Achiras a Sam- 
pacho. Estos agujeros que pasan al otro 
lado “porque el ave no tiene sentido del 
espesor” es lo que Hudson llama blun- 
ders, es decir, “erradas, falladas” del ins
tinto y constituyen un excelente tema de 
estudio sobre el comportamiento en el 
sentido de Russell, Tinbergen, etc. Espero 
volver sobre este tema.

“Lachuza”, anota en la libreta. “Tan- 
deel”, “Waleechu”, por Tandil y el árbol 
del Gualicho, entre Patagones y Bahía 
Blanca, del cual cuenta la divertida his
toria, son otras muestras de su fonética. 
Es lástima que “petise” por petiso, es de
cir, chico, bajo, enano, se haya difundido 
más de la cuenta. Otra, muy usada: “pee- 
cheys”, por pichis, refiriéndose al piche,
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Fie. 2. — Pared de un rancho 
abandonado ("tapera") cons
truida con adobes de barro y 
horadada por los pajaritos lla
mados "mineras” o "camine
ras”, como lo vio Darwin cerca 
de Bahía Blanca; por el lado 
interno estas perforaciones no 
estaban completadas. Tomada 
cerca de un camino al sur de 

Córdoba por el autor.

el peludo chico, que es el armadillo más 
común en la zona de su recorrido hasta 
el centro de la provincia de Buenos 
Aires, y Darwin nos llama la atención 
sobre su reemplazo más al nordeste por 
el peludo; el primero es el Zaedyus pi- 
chy y el segundo el Chaetophractus vi- 
llosus.

Su hijo Francis (Reminis censes, en 
Life: 79, ed. Murray) dice que: “Cier
tamente tenía mal oído para los sonidos 
vocales, de modo que le era imposible per
cibir pequeñas diferencias en la pronun
ciación.” Por cierto que “a su letra gara
bateada” de las libretas debe atribuirse 
algunas equivocaciones en lo publicado; 
“comadraga”, por comadreja (que es la 
marsupial y no el carnívoro próximo a los 
hurones, como lo entienden en Inglaterra 
y lo dan en el “Glosario” al fin de la 
obra, 1946) ; “chindass”, por chinches, en 
Mendoza, con la descripción, horrible, de 
su ataque, y casi seguro eran las vin
chucas y sus crías, pues de éstas pudo 
decir (en el “Viaje”) que eran sin alas; 
a la misma razón atribuyo la supuesta 
confusión de “carrancha”, que, evidente
mente, unas veces está hablando del ca
rancho, Polyborus plancus, que los natu
ralistas ingleses llaman “halcones carroñe- 
ros”; y, por otra parte, es el churrinche, 
Pyrocephalus rubinus, llamado también 
brasita de fuego y fueguero, un pájaro 
tiránido, que el macho detona con la 

'cresta y la cabeza y el frente escarlata: 
con razón el viajero dice de él: “Es muy, 
muy hermoso, y vivifica la Travesía”. Pues 
Darwin anotó el nombre de travesía (lás
tima que han impreso “Traversia”) y da 
una clara noción de ella. Vale la pena 
acotarlo con el “Facundo”.

He hablado de la adaptación de Dar
win a nuestro ambiente, a las costumbres 
paisanas, que él llama de gauchos, pero 
lo fué también al habla, pues le encanta 
intercalar sentencias oídas, aunque le erra 
en el género, como pasa con los ingleses 
a quienes el criollo aplica el calificativo 
de bozal, en su sentido de bisoño; así 
dice como el gaucho refiriéndose a la 
siniestra Frontera con los indios alzados: 
“El fin del Cristiandad”; y ante las pe
nurias, “Necesidad es la madre del in
vención” ; al agua que surge de las sali
nas, le da el nombre paisano: “Madre 
del Sal”. Dos veces anota “Gracias a Dio 
(s)”: cómo sería la liberación que sentía 
de poder seguir viaje. En Punta Alta, 
después de ver y resolver el problema de 
la estratigrafía, comparando la de allí con 
la de Monte Hermoso, el yacimiento clá
sico para los líos paleontológicos argenti
nos hasta el día de hoy, discurre, cambia 
de opinión, todo lo anota en sus libretas, 
resuelve que una de las hipótesis podría 
ser la solución del enigma, y termina así, 
en castellano: ¿Quién sabe? Muy bien 
por Darwin.
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La identidad de la fauna del viaje 
DARWINIANO

Cuando se lee la traducción por Caillet- 
Bois de la Narración de los viajes del “Ad
venture” y la “Beagle” por Fitz-Roy se 
comprende que solamente un marino pue
de realizarla; para el Relato de Darwin 
se necesita un naturalista, y que sepa de 
varias ramas. Los nuevos datos aportados 
por la publicación de las libretas de via
je complican el trabajo. Así cuando está 
en la Banda Oriental, como él dice por 
la nación vecina, además de anotar dos 
veces que allí no hay vizcachas, y es cier
to, también parece aludir a la plaga 
de las cotorras (Myiopsitta monacha mo- 
nacha), pues escribe: “3.500 pequeños 
loros verdes matados en un campo de maíz 
cerca de Colonia”, y luego en Patagones: 
“loros diferentes”, respecto de los que vió 
en el Uruguay (véase mi artículo en 
Ciencia e Investigación, abril, 1956, espe
cialmente pág. 156 sobre nombres diferen
tes; pero él usa sólo el de loros) ; ahora 
va de allí a la Boca del Río Negro; con
fecciona un cuestionario sobre cosas que 
ha oído y que quizás encuentre allí y 
cuestiones que pueda dilucidar; a medida 
que las resuelve las tacha con lápiz. En 
el libro pone la editora “Toro toro o 
Taupes” y debe ser “tuco-tuco o topo”; 
comenta que con el aperia (sic) son di
ferentes de los de Maldonado: los aperiás 
de Patagones, más chicos, más mansos, 
aparentemente comen más de día que los 
rioplatenses, frecuentan los cercos y los 
agujeros, paren dos hijuelos a la vez. 
Los tuco tucos son muy diferentes de los 
de allá (Maldonado, sobre todo), “el so
nido que emiten es más fuerte, distinto, 
sonoro, como el hachazo sobre un arbo
lito oído a lo lejos, más peculiar, más 
doble, y no repetido tres o cuatro veces, 
solamente dos veces; me dicen que no 
tiene cola (?) y es ciego (?). Habita los 
mismos sitios, más dañino que Talpe.” 
Pues bien, todo esto está aclarado en el 
Relato del viaje, dejando también cues
tiones pendientes. El Glosario que han 
puesto a la obra descuida alguna consulta. 
Lo de Toro-toro, es, seguramente, mala 
lectura de los apuntes; quizás escribió 

primero “toco”, por su pronunciación a 
la inglesa. En realidad, no es la especie 
Ctenomys brasiliensis que es más grande 
y del sur del Brasil; es Ct. torquatus o 
de collar en el Uruguay, adonde han 
publicado (Dr. Tálice y colaboradores) 
varias notas fraccionadas sobre esta espe
cie; la especie argentina en la costa del 
Río de la Plata y luego a lo largo de la 
Atlántica (¿hasta dónde?: no está deter
minado) es la Ct. talarum, hoy desapare
cida de su localidad-tipo y que se en
cuentra luego desde Punta Indio. Hacia 
el sur, en la Patagonia, el más conocido 
es el Ct. magellanicus, referido por el 
Capitán Ring, compañero anterior de 
Fitz-Roy. Pero todos tienen cola y no son 
ciegos, aunque Darwin en su “Viaje” cita 
varios ejemplares ciegos, y discurre que 
Larnarck los hubiera tomado como prue
ba de sus teorías, cosa que desde ya 
Darwin, sin negar ni adaptación ni evolu
ción, no interpreta del mismo modo. Pa
rece que en el sur de Buenos Aires se 
encontraría una forma geográfica de Ct. 
mendocinus, especie muy difundida en 
aquel tipo de terreno. Darwin, viniendo 
del Río Colorado hacia el norte, después 
de la cuarta posta (la del teniente negro, 
citado elogiosamente también en el “Via
je”), en agosto 16, en terrenos donde hay 
médanos, anota: “Todo el terreno blan
do por causa de los “Taupes”, que nunca 
abandonan las cuevas.” Por los datos del 
“Viaje” parece que esto era antes de 
“Cabeza del Buey”, yendo hacia Bahía 
Blanca. Este es, pues, el guadal de tierra 
arenosa fofa, fatal para los jinetes, y pro
ducido por las madrigueras de los tuco- 
tucos; esto nos recuerda la lectura de Es
tanislao Zeballos que también lo dijo, 
(“Descripción amena de la República Ar
gentina. Viaje al País de los Araucanos”) ; 
lo he citado (Mac Donagh, 1938: 91) 
como ejemplo de los daños del tuco-tuco; 
los incrédulos pueden leerlo ahora en Dar
win que ya dijo algo en “Maldonado”. 
Por sus otros apuntes se deduce que, juz
gando por las diferentes voces o gritos, 
estaba convencido que en esas zonas limí
trofes había dos especies distintas de 
tuco-tuco.

Durante sus viajes por Patagones y ale-
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Fig. 3.—La “perdicita de la sierra”, ejemplar 
preparado como en el ambiente donde se le 

capturó. Foto del autor.

daños, incluso las Salinas, a la par de las 
anotaciones sobre tucos y cuises, trae ésta: 
“Pájaro que corre como un animal al 
pie de los setos, no vuela fácil, no (es 
de voz) fuerte, sino singular, solitario.” 
En el Relato del Viaje no habla de él 
pero para quien ha andado por aquellos 
matorrales intrincados, salta la imagen de 
este innominado: es el bien llamado “ga
llito”, Rhinocrypta lanceolata, que corre 
como una sombra, coliparado, entre los 
piquillines, chañares, y los otros arbustos 
espinosos, cacareando bajito, furtivo, elu
sivo, burlándose de quien lo busque, “re
tando” dicen los paisanos en el sentido dé 
reprender, y muy sabio en callarse y ocul
tarse a tiempo; su nido es conspicuo, de 
ramitas espinosas, con un tubo de entrada 
y salida (Mac Donagh, 1931 y 1934, fig. 
2). Sus costumbres han sido narradas por

Fig. 4. — Un “tuco tuco” sacado 
de su cueva. Poto del autor. 

Hudson, que lo conoció muy bien, y en 
Birds of La Plata, I, hay una buena lá
mina en color del gallito por H. Gron- 
vold. En Chile Darwin conoció las especies 
más afines de esta peculiar ave argentina, 
los “tapacolas” y “chucáo”, que también 
penetran en nuestro país; pero no parece 
que reconociera el gallito.

En una carta a su antiguo profesor 
Henslow, desde Montevideo, el 24 de no
viembre de 1832, Darwin, que ha llegado 
justo un mes antes, y preparándose para 
su viaje a la Patagonia y Tierra del Fue
go, le explica los envíos de materiales 
coleccionados; después de enumerar los im
portantes fósiles, “y ahora (dice) a los 
vivientes: hay un ejemplar mediocre de 
un ave que para mi ojo in-ornitológico 
aparenta ser una mezcla feliz de una alon
dra (Jark), una paloma, y un chorlo aga
chón (snipe'j (N9 710). Ni el mismo 
Mister Mac Leay5 nunca imaginó una 
semejante creatura inosculante: supongo 
que resultará ser algún ave bien conocida, 
aunque a mí me ha intrigado mucho”. 
Por los datos, esta ave ha de ser del viaje 
desde el Río Negro al norte. La palabra 
inosculante está explicada en Barlow: pues 
está usada otra vez en una de las últimas 
libretas, donde vienen sus reflexiones so
bre el viaje, desde que toma rumbo a 
casa, y ya en ella, at home, en Londres. 
Es cosa evidente que la teoría de la evo

5 En el “Origen de las Especies”, cap. XIV, 
Macleay (escrito así) mencionado como una compe
tente autoridad lamarckiana en lo que hoy llamamos 
caracteres convergentes de adaptación.
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lución, surgida durante eí viaje, y sobre 
todo en sus andanzas argentinas, se está 
concretando en su mente como una con
vicción. A propósito de los ñanduces y 
de los guanacos y sus afines, anota que 
las distintas especies de ellos “inosculan”; 
esto (Barlow: 263, nota) según el Oxford 
Dictionary significa: “pasar de uno en 
otro; juntarse o unirse hasta hacerse con
tinuos; mezclarse”. En la libreta de viaje 
una anotación correspondiente a algún 
día antes de su llegada al campamento 
de Rosas, y por lo tanto entre el Negro 
y el Colorado, dice: “Perdix y Scolopus 
es el ave más numerosa en la llanura seca; 
nidifica en el borde de los lagos (lagunas) 
(los huevos son blancos punteados con 
rojo), como 5 ó 6 en pequeñas bandadas, 
desde 2 ó 3 hasta 30 ó 40.” Ninguno de 
estos géneros existe en nuestra fauna aun
que se hayan usado tales nombres; opino 
que no son dos aves sino una, pues la frase 
sigue en singular, y aludirá a la mezcla de 
caracteres en su nota rápida, del mo
mento, para acordarse cuando redacte. 
En el libro del “Viaje”, cap. V, Bahía 
Blanca, refiriéndose a la zona visitada al
rededor de la ciudad, dice así: “Una ave- 
cita muy singular, Thinocorus rumicivo- 
rus, es aquí común: en sus hábitos y en 
su apariencia general participa casi igual
mente de los caracteres, por diferentes que 
son, de las codornices íquailj y de los 
chorlos agachones (snipe)”. Luego des
cribe sus singulares costumbres y discute 
sus afinidades; vive en gran parte de la 
América del sur donde hay llanuras esté
riles y praderas secas; vive en casales o 
pequeñas bandadas allí “donde escasamen
te ninguna otra creatura viviente puede 
subsistir”; al arrimárseles se aplastan con
tra el suelo, siendo muy difícil de verlas; 
comen caminando muy lentamente, las 
patitas muy separadas; comen solamente 
semillas. En Hudson hay la habitual, den
sa, noticia sobre ellas y sus hábitos que, 
además de lo dicho, se relacionan con los 
dormilones o caprimulgos; sobre los hue
vos cita a Durnford, y resultan parecidos 
a lo que he transcripto de Darwin, por 
lo cual me afirmo más en mi interpreta
ción de su nota. En su “Catálogo de las 

Aves Argentinas” Steullet y Deautier 
(1935-1939: 632) quienes dan toda la 
sinonimia y bibliografía, registran los nom
bres vulgares argentinos de “Chorlo aga
chón, canastita (en Santa Fe), chorlito 
(en Córdoba), agachona o dormilona (en 
Buenos Aires), perdicita o perdicita de la 
sierra (en Mendoza)”; como se ve tales 
nombres cubren parte de las afinidades su
puestas por los antiguos autores. Como se 
sabe, hoy ocupa una rama particular en 
el árbol sistemático del orden de los ca- 
radriiformes, que es muy diversificado. Es
ta avecilla es migratoria, y me parece 
que no lo es estrictamente según los me
ridianos; en Tres Arroyos (Provincia de 
Buenos Aires al sur) lo llaman también 
“perdicita de la sierra”, según el nombre 
que recogí, y creo que debe venir del 
oeste (informe no publicado, véase prime
ra parte, 1945) por lo menos en ese tra
mo. El ejemplar preparado que sirvió para 
la fotografía de la fig. 3 provenía de los 
bosques costeros (“montes”) algo más allá 
de Magdalena (donación de don Mauricio 
Earnshaw). Para Darwin nuestra “perdi
cita” migratoria es un nuevo tema que 
provoca sus reflexiones sobre la evolución 
de las especies, y dice: “El Tinochorus 
(Thinocorus, corrigen los autores del “Ca
tálogo” citados) está estrechamente empa
rentado a algunas de las otras aves de 
América del sur. Dos especies del género 
Alt agis son casi en cada aspecto verda
deros “ptarmigans” (es decir, “lagopo- 
dios”, como ortegas) en sus hábitos. . . (y 
sigue). Un ave de otro género muy afín, 
•Chionis alba, es un habitante de las re
giones antárticas. . . 6. Esta pequeña fa
milia de aves es una de esas que por 
sus variadas relaciones con otras familias, 
aunque al presente no ofrece sino dificul
tades al naturalista sistemático, al final 
puede ayudar a la revelación del gran 
esquema, común a las edades presentes y 
pasadas, sobre el cual los seres organizados 
han sido creados.”

6 Puede verse una figura de un ejemplar de la 
“paloma antàrtica’’, Chionis alba en mi artículo so
bre la biología antartica (1951).

En el “Viaje” trae las observaciones 
sobre la “Bandurria”, que viera en Puerto 
Deseado, y figura con fecha 23 diciembre 
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1833 en el relato. En un paréntesis agre
ga: “especie de la cual se dice que se 
encuentra en África Central”. Semejante 
anomalía zoogeográfica no ha sido com
probada (consúltese el catálogo mundial 
de aves de Peters). Probablemente se 
trata de una confusión con el ibis, por la 
semejanza de su tamaño, plumaje, pico 
y actitudes, por lo cual el nuestro recibe 
de los autores de habla inglesa el nombre 
de “ibis cara-negra”. Nuestra bandurria 
presenta aquí dos subespecies o razas geo
gráficas, la Theristicus caudatus melano- 
pis, que llaman “bandurria de invierno” 
porque viene entonces a las latitudes más 
pobladas huyendo del frío del sur, en 
donde nidifica en el verano, hasta Tierra 
del Fuego, y que es la que vió Darwin. 
Segunda, la Th. c. caudatus, la menciona
da por Azara, y que vive desde Colombia 
y Venezuela hasta Córdoba y el norte de 
Buenos Aires, anidando en el Chaco y al 
norte. Una tercera raza (brannickt) vive 
solamente en las altiplanicies templadas 
de Ecuador, Perú y norte de Bolivia; 
otros autores las consideran especies sepa
radas. Hudson describe los hábitos de la 
sureña, que conoció bien. (Ver mis “Ob
servaciones”, 1942).

Otras aves que provocan en Darwin las 
reflexiones sobre cómo se han originado 
las especies, cómo están adaptadas y cuá
les son las relaciones entre ellas, son los 
ñanduces, los mal llamados avestruces, es 
decir, el ñandú grande que llega desde el 
Río Negro hasta el Noreste del Brasil, 
Rhea americana, cuya subespecie pampea
na es la albescens-, y el ñandú petiso o 
choique. Del primero da muchos datos, 
unos, observados personalmente, como 
consta ahora por sus libretas de viaje; 
otros, contados por los criollos, que cuan
do eran de alguna ilustración o muy ex
perimentados, así lo anotaba el viajero. 
El ñandú petiso le intrigó por las mentas 
que recogiera de los gauchos “repetida
mente”, y luego advierte que long ago 
(hace muchos años) el Padre Dobrizho- 
ffer (“Abipones”, edición inglesa de 1749) 
describía correctamente las dos especies. 
Cuando en Puerto Deseado el dibujante 
Martens cazó un avestruz, Darwin lo vió 
chico, y creyó que era un animal joven, 

y lo dejó cocinar y comer; solamente 
después despertó al recuerdo de aquel mis
terio tan perseguido por él; recogió la 
cabeza, el cuello, las patas, muchas plu
mas mayores, y parte del cuero, reconsti
tuyendo un ejemplar sobre el cual creó 
Gould la especie Rhea darivini. Por casi 
los mismos años, un poco antes que el 
mismo Darwin, estuvo en Patagones y su 
zona, el gran naturalista francés Alcides 
D’Orbigny, quien ha realizado para nues
tra Sudamérica austral una obra tan ma
ravillosa 7, buscó él también el ñandú 
petiso; no lo consiguió en San Blas. Dar
win, en el relato del “Viaje”, después de 
alabar justicieramente “las infatigables la
bores de este naturalista”, su rival, dice 
que no lo consiguió; pero sí, como des
pués se ha visto bien (Steullet y Deautier, 
1935: i32j nota), cerca de la Ensenada 
de los Loros en el Golfo de San Matías, 
donde vió un ejemplar a medio devorar 
por los zorros, erigiendo la especie Rhea 
pennata, pues los tarsos están empluma
dos en la parte superior; el género Pte- 
roenemia Cray 1871 destinado a sepa
rarlo de la otra especie se basa en lo 
mismo. Para que se vea cuánto los criollos 
merecieron como observadores la confian
za de Darwin he aquí sus informes anota
dos en la libreta antes de ver ningún in
dividuo de la especie: “Avestruz petise 
(sic) : frecuenta la costa del mar. Al sur 
del Río Colorado. Las plumas tienen la 
misma estructura y en el cuerpo, y la 
cabeza y el cuello, similares (a las del 
otro ñandú) ; las patas algo más cortas, 
cubiertas con plumas hasta las uñas; tiene 
como un cuarto dedo carnoso sin uña; 
los huevos un poquito más chicos. La 
cabeza con pelos (sic, las plumas filifor
mes) dispersos; no puede volar. Buena 
información.” En el “Viaje” en nota al 
pie pone que un gaucho le dijo haber 
visto un ñandú albino, “como la nieve”, 
un ave hermosísima. Como se sabe, se 
producen bastantes casos; un estanciero de 
Dolores, provincia de Buenos Aires, apartó 
los albinos para formar tropilla hasta tres

’ Tanto que no liemos sido capaces de realizar una 
versión castellana completa y crítica, y una repro
ducción de sus láminas (que la industria gráfica 
argentina realizaría fielmente) ; láminas cuyos origi
nales muchas veces D’Orbigny pintó sobre la marcha.
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cientos, por cría y selección, pero desgra
ciadamente hace como unos quince o vein
te años una de las grandes inundaciones 
de esa pampa rasa los arrastró al canal 
de desagüe y, aunque nadan, perecieron 
en sus turbulentas aguas. Se han criado 
albinos en los Parques Zoológicos. Res
pecto de las diferencias entre ambos gé
neros véase Dabbene, 1920. También a 
los gauchos les debe Darwin su observa
ción y el nombre de “huachos” a los hue
vos abandonados.

Cuando está de regreso en Inglaterra 
todavía anota en las libretas, pero predo
minan las reflexiones sobre la obra que 
realizará con todo lo aprendido en el 
viaje; en ese momento, que debe ser algo 
después de 1836, sus pensamientos son 
sobre la diversidad de las especies y so
bre la variación, llegando a creer en una 
evolución de las floras y las faunas, pero 
la asombrosa revelación de estas otras no
tas (un poco más cuidadosas en la redac
ción que las del viaje) es que como causa 
de las variaciones y del pasaje de una 
especie a la otra supone momentáneamen
te teorías que veremos aparecer luego 
pero ya en este siglo: una, las variacio
nes bruscas “per saltum”, las mutaciones 
y el mutacionismo; otra, algo parecido a 
la teoría de la invasión del área de una 
especie por otra; aún la del “espacio va
cío”; me refiero a estos temas aquí, pri
mero, por su gran interés e importancia; 
segundo, porque Darwin se apoya sobre 
ejemplos argentinos. Su plan: “Verificar 
cuidadosamente todos los límites de las 
aves y los animales en América del sur”. 
Anímales, claro está, quiere decir mamí
feros terrestres. “Zorrilla: amplio ámbito 
de los carádridos” (“waders”, los chorlos, 
etc.). “Meditar (especular) sobre la exis
tencia de un terreno neutral para los dos 
avestruces: la más grande intrusiona en el 
de la más chica; el cambio no es progre
sivo, producido de un golpe si una de las 
especies se altera.” Aplica sus ideas sobre 
el surgimiento de islas volcánicas “y luego 
plantas peculiares creadas allí. . .” “Y sin 
embargo, la nueva creación es afectada 
por el halo del continente circundante: 
como que cualquier creación que se pro

duzca sobre cierta área deba tener un ca
rácter peculiar.” En eí “Viaje” usa la 
expresión “territorio neutral” (entre las 
especies de ñanduces) para las partes cerca 
del Río Negro. Siguen las notas: “De
biera argumentar que la Llama extinta 
no debió su muerte al cambio de las cir
cunstancias; el argumento contrario, sa
biendo que era un desierto. Tentado de 
creer que los animales eran creados para 
tiempos definidos: no extinguidos por cam
bio de circunstancias. La misma clase de 
relación que el avestruz común tiene con 
el petiso; y las diferentes clases de gua
nacos extintos para con el reciente.” Y 
sigue con las consideraciones. Anota para 
reflexionar sobre el hornero y la calan
dria. Después vuelve, y dice avestruz, en 
castellano, como no lo usó antes; “dos 
especies ciertamente diferentes, no hay 
cambio insensible; y sin embargo, ¿uno 
está obligado a buscar un antecesor co
mún? ¿Por qué habrían de existir dos 
de las más estrechamente afines entre las 
especies en un mismo país?”

En relación con los ñanduces está una 
reiterada anotación sobre los insectos es
tercoleros, los coleópteros del grupo de las 
catangas, que motivaron en varios lugares 
sus reflexiones, sobre todo ésta: que una 
especie (¿algún Phaneusl) parecía pro
pia del estiércol del ñandú grande: “vi 
uno atareadamente ocupado empujando 
un trozo con sus puntiagudos cuernos” y 
por lo tanto el origen de la especie ave 
y la especie insecto debía estar ligado. 
Para quien conoce la historia de las teo
rías de la evolución, este es ciertamente 
un anticipo.

En Maldonado (Uruguay) el ciervo “es 
sumamente abundante”; se trata de la 
especie Ozotoceros bezoarticus que no llega 
al sur del Río Negro; en el distrito pam
pásico la subespecie es celer, lo que llama
mos venado, al macho, y gama, la hem
bra. Darwin, en el valle del Río Sauce, 
rumbo a las sierras, anota “inmensos nú
meros de ciervos”; y pensar que hoy está 
prácticamente extinguido, apenas una co
lonia en el partido de General Lavalle, 
al sur de la Bahía de Samborombón; 
en la estancia del señor Bordeu, en San
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Luis; y, dato hasta ahora no publicado, 
lo más cerca del paso de Darwin, en la 
Estancia Isla Verde, donde están prote
gidos (ver Mac Donagh, 1940). También 
por allí vió pocos guanacos, que luego 
vería en tropillas en la Patagonia; hoy 
están refugiados en los bosques espinosos 
(“montes”) cerca de Patagones, lindando 
con la Pampa y en el interior de ésta; y 
unas tropillas en la sierra de Curámalal, 
que he descripto (Mac Donagh, 1949). 
Pocas “liebres” y alguien le dice que usan 
las madrigueras de las vizcachas, cosa que 
él no cree, y está en lo cierto, pues he 
comprobado en los campos cerca del mar 
y vecinos al Río Colorado que la “liebre 
del país” excava su propia cueva, sencilla, 
con un solo recodo en la galería. Sobre 
los pumas, una de aquellas “buenos in
formaciones” es que en la sierra del Tan
dil los pobladores en solamente tres meses 
mataron cien pumas pues son muy da
ñinos a los ganados. He referido cómo en 
1925 en Curámalal y sierras vecinas enve
nenaron con un cebo el último puma y 
desde entonces repuntó lentamente el nú
mero de guanacos, su víctima vernácula, 
hasta formar tropillas.

Otro aspecto de estos documentos dar- 
winianos es el del conjunto de conoci
mientos que señalan para aquella época 
argentina, incluso los nombres usados, lo 
cual los relaciona con el folklore y con 
lo que luego diré sobre el trato de Dar- 

win con el pueblo y las gentes cultas. En 
1932 di en la Sociedad Científica Argen
tina una conferencia sobre el tema “La 
Argentina que vió Darwin”, que no pu
bliqué por dificultades en la documenta
ción, que se refería a esto mismo. Algo 
quedaba en el ambiente de lo que apor
tara la cultura hispánica, recogido por 
Azara y otros; Sánchez Labrador (no pu
blicada aún su “Historia Natural”) es 
formidable: he visto las fotocopias del 
Padre Furlong; véase sus “Naturalistas”, 
1948. El tordo renegrido o morajú) (Mo- 
lothrus bonariensis bonariensis') es el pá
jaro parásito de las nidadas de otros pá
jaros; Hudson lo estudió muy bien, y exis
te un trabajo moderno, fundamental, de 
Friedman, que vino aquí a estudiarlos. 
Darwin en el “Viaje” lo menciona sola
mente por el género, pues alude a los 
nombres específicos de “pecoris” y “niger” 
(este es el nuestro), pero en las anotacio
nes entre Punta Alta y Tapalqué se en
cuentra ésta: “Pájaro llamado Chusco, 
pone los huevos en el nido de los gorrio
nes”, es decir, chingólos. Al día siguiente 
de estar en Buenos Aires: “El Cusco pone 
los huevos en los nidos de otros pájaros.” 
Sin embargo, aquellas observaciones están 
publicadas en el viaje como si fuesen en 
Maldonado, donde, ciertamente, existe el 
tordo. Lo de “cusco” debe ser por “cuco” 
o “cuclillo”. Otros nombres anotados son 
“joto”, es decir, jote, que, para mí, es el 
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que en otra parte figura como “cuervo” 
y recalca su diferente modo de andar res
pecto del carancho; casi seguro que es el 
Cathartes aura jota, el de cabeza rosada. 
Otro nombre conservado es loica, los pá
jaros de pecho colorado que viven entre 
los pastizales. Además, están los nombres 
ya citados cuya grafía era “de oído”.

Sobre los peces del Paraná realizó bre
ves descripciones que no ha aprovechado 
en el relato del “Viaje”; se pueden iden
tificar el dorado (Salminus maxillosus'), 
el pirapitá (Brycon orbignyanus') y quizás 
el sábalo (Prochilodus platensis) ; sobre 
esto me ocuparé en otro artículo. Los pe
ces que llevó, tanto de agua dulce como 
marinos, fueron descriptos por el Reve
rendo Leonard Jenyns en la Zoología del 
Viaje del Beagle y su obra es un clásico 
de la ictiología; Jenyns estuvo a punto de 
ser el naturalista del “Beagle”, y ya tenía 
preparado su equipaje, pero desistió, y al 
final fue Darwin.

Sanborn (1943) ha identificado los ma
míferos citados para Tierra del Fuego y 
Chile, incluyendo los argentinos de locali
dades más próximas a la frontera; el 
pequeño murciélago de la primera es el 
Histiotus montanas magellanicus' el zorro 
cazado por Darwin con un golpe de pi
queta de geólogo (el animalito estaba abs
traído observando) es el Dusicyon julvipes, 
único ejemplar, y aunque el padre Molina 
había recogido referencias de él en el 
siglo dieciocho, solamente en 1922 fueron 
cazados dos ejemplares más por Sanborn.

La Paleontología

Son sumamente importantes las contri
buciones de Darwin respecto de nuestros 
fósiles y sobre los animales extinguidos en 
nuestra era. No me ocupo ahora de ello, 
aun cuando Jepsen (Proc. Amer. Phil. 
Soc. 1949, 93 (6), 479) y Simpson (Journ. 
Heredity, 1950, 41(4), no) nos mues
tran prácticamente la ventaja del uso del 
término “neontología” para la zoología, es 
decir, I4. ciencia de la fauna actual; pa
leontología, la del pasado, puesto que la 
vida no se ha interrumpido en el globo 
y por lo tanto el biólogo ha de reconocer y 
tener siempre presente la dimensión “tiem
po”. En el trabajo, el viaje, la observa

ción, las recolecciones de Darwin, el in
terés se mantenía igual para ambos domi
nios, acaso más entusiasta por los hallaz
gos de fósiles puesto que aún mantenía 
fresco el espíritu para la sorpresa. Así, 
en la libreta de viajes aparece primero 
un hallazgo de “placas” de “megaterio”, 
que Henslow le escribe que no puede ser, 
y después está corregido en el Relato; son 
de gliptodonte. Su admiración por la es
tructura del toxodonte es una magnífica 
muestra de cómo debiera ser el espíritu de 
un naturalista; no esa encarnación de la 
mediocridad opaca para quien la mente 
es apenas una cinta registradora. En una 
de sus conversaciones con el Comandante 
del Fuerte en Bahía Blanca éste le informa 
que muchas veces ha visto y ha oído ha
blar de grandes escamas (placas) de “pe
ludo” en las barrancas; luego sigue sobre 
las gaviotas y, bruscamente aparece esta 
anotación: gran bestia all nonsense, es de
cir, disparates; pero uno se pregunta si es 
la después famosa leyenda de un milo- 
donte viviente. Sobre esta parte de los 
estudios de Darwin véase el artículo de 
Lucas Kraglievich, en los Anales de la 
Sociedad Científica Argentina.

Los ANIMALES DOMESTICOS

Los animales domésticos no fueron mo
tivo de observación especial por Darwin 
en su viaje argentino, y así, por ejemplo, 
aunque anduvo mucho a caballo, no da 
nombres de los colores, o una apreciación 
sobre su raza. En cambio, es famoso su 
estudio de la cría ñata de ganado bovino, 
lo que muchos llaman “vaca ñata”, sien
do "cría” la palabra a usar, puesto que 
hay de los dos sexos, como es lógico. 
Escribe ñata o niata. Lo menciona en 
“Maldonado” que ya sabemos puede ser 
la ocasión, pero es de ambas orillas co
mo lo prueba el que diga “Don. F. Mu- 
niz, de Luxán, ha coleccionado amable
mente para mí toda la información que 
pudo respecto de esta cría, cosa que luego 
resume. Son ejemplares aislados de gana
do vacuno que presentan un acortamiento 
del hocico, que recuerda el del perro bull- 
dog; “cuando el pasto es largo los ganados 
ñatos lo comen con la lengua y el pa
ladar tan bien como el ganado común 
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pero durante las grandes sequías cuando 
perecen tantos animales, la cría ñata está 
en gran desventaja, y quedaría extermi
nada si no se la atendiera. . . pues sus 
labios no se juntan, y por eso se ve que 
perecen antes que el ganado común. Esto 
me llama la atención como una buena 
ilustración de cuán poco somos capaces 
de juzgar según los hábitos ordinarios de 
vida en cuáles circunstancias, que ocurren 
solamente a largos intervalos, puede deter
minarse la rareza o la extinción de una 
especie”. De regreso anota: “Sullivan, que 
obtenga cabeza de toro llamado ñata.” Su 
editora dice que aquel le obtuvo un crá
neo, depositado en el Museo del Real 
Colegio de los Cirujanos. En su obra so
bre la “Variación. . . al estado doméstico”, 
Darwin dió una descripción detallada de 
estos animales: había visto dos pequeñas 
tropas en “la margen septentrional del Pla
ta”; el señor Muniz le había enviado da
tos sobre los cruzamientos: si se cruzaban 
dos, la cría era ñata; si no, parcialmente 
dominante. Por fortuna conocemos el cues
tionario de Darwin (ver Palcos, 1943), 
enviado a su huésped Mr. Lumb, en Bue
nos Aires, y contestado por el Dr. Fran
cisco Javier Muñiz, el auténtico predece
sor de nuestra ciencia argentina en zoolo
gía y en paleontología, como que descu
brió el Smilodon bonariensis y lo describió

Fig. 6.— Un torito “ñato”. Ejemplar en Las 
Saladas, Corrientes. Foto de M. E. Galván.

al modo de entonces y aquel ambiente; 
Muñiz, pues que contesta las siete pre
guntas de Darwin, por lo cual sabemos 
que aquella raza provendría de la “ha
cienda pampa” que poseía la indiada, y 
eran ganados numerosos, no casos aislados; 
si no provenían de los pampas, sería por 
los ranqueles; también en Corrientes y en 
la Banda Oriental eran conocidos de 60 
años a esta parte. Angel Cabrera señala 
el lejano origen gallego de esta herencia, 
pues en aquel ganado también se produce 
el acortamiento. Hay datos húngaros. Pue
de verse alguna bibliografía y resúmenes 
en Blaringhem (1918). En el Journal of 
Heredity Becker y Arnold (1949), pre
sentan los datos más modernos. Según 
Cuénot (1951, 152 y 159) sería una de 
las mutaciones aparecidas bruscamente 
en los animales domésticos; trae una fi
gura de Dareste, de un cráneo proveniente 
de Chile; en Francia también aparece 
llamándolo ganado “camard”. De cual
quier manera, debemos señalar la apari
ción de este carácter en muchos ganados 
del mundo; segundo, su no aparición en 
otras razas; tercero, que por los datos 
bien seguros de Muñiz, confirmados en 
menor grado por otros, llegó un momento 
que esta mutación o lo que fuere constitu
yó “poblaciones” numerosas y que se man
tenían en el espacio ocupado, en este caso 
los de la indiada y el espacio intermedio 
hasta las estancias con mejor ganado.

Por cierto que Gibson envió desde su 
estancia “Los Ingleses”, partido de Gene
ral Lavalle, provincia de Buenos Aires, 
varios cráneos de esta supuesta “muta
ción” a Londres; el Prof. Dr. Federico 
Christmann, de La Plata, a mi pedido, 
en ocasión de una visita a aquella me
trópolis como miembro de un congreso de 
cirugía, se interesó por verlos, pero ha
bían sido destruidos con otras colecciones 
durante los bombardeos aéreos de la se
gunda guerra mundial. Aquí ofrezco una 
fotografía de un toro joven en Las Sala
das, provincia de Corrientes, tomada por 
el naturalista viajero del Museo de La 
Plata, señor Martín E. Galván y que me 
la obsequió (fig. 6). En dicho Museo 
existe el único esqueleto completo de un 
ejemplar, un toro, que tuvieron allí vivo,
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Fig. 7. — Un perro “pila” o sin pelos como los 
mentados por Darwin de Santa Fe. Ejemplar 
de las provincias del Norte, en la Quinta Ga

llardo, Bella Vista. B. A. Foto del autor.

traído, creo, por el fundador del Museo, 
Dr. Francisco P. Moreno; dicen que era 
muy salvaje.

Los perros cimarrones, elemento carac
terístico del campo en aquella época, no 
están mencionados por Darwin con ese 
nombre, pero sí como wild dogs, a pro
pósito de los perros ovejeros también 
mencionados por D’Orbigny; y le encarga 
a Sullivan que averigüe si son de orejas 
cortas o largas y el color.

En la ciudad de Santa Fe dice que 
“pequeños perros sin pelo son muy busca
dos para hacerlos dormir a los pies de los 
inválidos”: el popular “remedio” contra 
el reumatismo en ciertas provincias del 
interior. En el “Origen de las Especies”, 
cap. V, a propósito de la “variación co
rrelacionada”, cita los perros sin pelo tur
cos, que son de dentición imperfecta; lo 
mismo sucede en los de nuestro país con 
estos perros que reciben el nombre popu
lar de “pilas”. Sobre su origen hay discu
sión; será una mutación; Cuénot (1951) 
se refiere a los genes pleiótropos (no) y los 
letales (200) y señala su amplia distribu
ción geográfica, y la hipotricosis genética
mente dominante (ver fig. 7). Un aná
lisis muy completo de los casos y su bi
bliografía, véase en Gilmore (1950).

El viaje en la educación de Darwin

“Mi padre —dice Francis Darwin— 
solía decir que fué la absoluta necesidad 

de la prolijidad en la estrechez de es
pacio del “Beagle” que le sirvió para 
darle sus metódicos hábitos de trabajo.” 
Vivía en la cámara del comandante Fitz 
Roy que era terriblemente exigente. Ha 
sido muy comentado que no tenían un 
microscopio, pero a él le bastaba una 
lupa, y dice que siempre se la debe usar 
antes que aquél: un gran principio de en
señanza, por cierto, como que al estudiante 
se le debe inculcar que use los objetivos 
menores primero, no importa a cuáles 
grandes aumentos deba recurrir después. 
“Su tendencia natural (en toda la vida) 
era usar los métodos más simples y pocos 
instrumentos”. Por otra parte “durante 
toda mi vida he sido singularmente in
capaz de dominar ninguna lengua”, lo 
cual realza su mérito en los esfuerzos por 
poseer el castellano; considérese que en 
sus andanzas camperas argentinas y uru
guayas, salvo algún encuentro con raros 
ingleses, habló siempre con spaniards co
mo él los llama: españoles, por el habla, 
pero eran criollos hasta el punto que dice 
por ahí “gauchos españoles”; en las Mal
vinas eran gauchos sus acompañantes, y 
qué elogio hace de ellos; en el ensayo 
de 1924 me permití indicar unos casos de 
españoles auténticos, según se deducía de 
sus relatos. Darwin era un inglés de cepa, 
y el viaje le quitó progresivamente el 
anglismo en aquella parte que revelaba 
incomprensión; por ejemplo, todavía en el 
Brasil anota que las ventanas de las ven
tas camineras carecen de vidrios, pero 
más luego ya no se fija en esas cosas. Fi
nalmente simpatiza con la simplicidad 
criolla. Se acriolla. Entre el Río Negro y 
el Colorado aprende a dormir sobre el 
recado. Anota que ha de describir cómo 
es un recado (parece que no lo hizo, lo 
cual es una pérdida para nosotros). Allá 
por Sierra de la Ventana: “Alcancé el 
lugar de nuestro vivac a la puesta del sol, 
y tomando mucho mate, y fumando va
rios cigarros, pronto preparé mi cama 
para la noche. El viento era muy fuerte 
y frío, pero nunca dormí más conforta
blemente.” Cruzando el paso del Portillo, 
todo el día con una garúa de nieve fi
nísima, cayó una helada rigurosa, “dor
mimos muy confortablemente”. Comía pe
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ludos, pichis, charqui, y si no había, to
maban mate y fumaban. Esto les faltó en 
el remonte del Río Santa Cruz, pues no 
iban criollos. Una carta hasta ahora iné
dita, a su hermana Carolina, al llegar 
a Buenos Aires desde Bahía Blanca (se
tiembre 20, 1833) dice así: “Me he con
vertido en un verdadero gaucho, sorbo 
mi mate y fumo mi cigarro, y luego me 
acuesto, y duermo tan confortablemente 
con los cielos como dosel, como en un 
colchón de plumas. Es una vida tan sana; 
a caballo todo el día, no comiendo sino 
carne, y durmiendo en un aire tan vigo
rizante; uno se despierta tan fresco como 
una alondra.” Cerca de Tapalqué (escri
be “Tapalguen”) una noche “comi carne 
de león (puma), muy parecido a ternero, 
creí con horror que estaban comiendo 
terncrito nonato”; esto es alusión al “pa- 
carí” de los criollos, considerado un man
jar, por lo tierno.

Y, sin embargo, ese mismo hombre, 
cuando dejaba el barco para una excur
sión en tierra, llevaba un libro de bolsi
llo, Milton. En el Uruguay y por las sie
rras bonaerenses encuentra un singular ba
tracio, el “sapito de las sierras” o de “las 
piedras” como lo llamamos nosotros. 
Es el Dendrophryniscus stelzneri. (Está 
en el capítulo V, Bahía Blanca). Era, 
dice, “singularísimo por su color. Si ima
ginamos, primero, que hubiera sido su
mergido en la tinta más negra, y luego, 
cuando seco, dejarlo reptar sobre una ta
bla, recién pintada con el más brillante 
bermellón, de manera que se coloreasen 
las plantas de sus patas y parte del es
tómago, se tendría una buena idea de su 
apariencia. Si fuese una especie inno
minada, seguramente se le debería haber 
llamado Diabólicas, pues es un sapo apro
piado para predicarle al oído a Eva”. 
Esta extraña expresión se explica por su 
carta a Henslow, que ya cité, pues le cuen
ta su descubrimiento y le agrega: “Milton 
debe aludir a este mismo individuo cuan
do dice “chato como un sapo”, aludiendo 
a Satán, y los editores de las cartas se
ñalan el trozo en “El Paraíso Perdido”, 
libro IV, línea 800. Aún le gustaba Sha
kespeare, y uno piensa, que al ver a los 

Patagones recordó cómo del viejo relato 
de Pigafetta se tomó el nombre para el 
dios de Caliban “. . .my darrí s god, Se- 
tebos”.3 En otro orden, tenía gusto y 
afición por las pinturas, de las cuales 
adquirió unas costosas al artista del viaje, 
aunque él se queja de no saber dibujar. 
Conocía lo de Rugendas del Brasil, que 
le gustaba mucho. 8 9

8 Mi antiguo profesor el Dr. Roberto Lehmann- 
Nitsche, de quien el Profesor Vignati, tan exigente, 
alabó la perspicacia lingüística, ha rastreado el sig
nificado de este Setebos, que no es un dios, sino la 
exclamación y pregunta “¿Qué es esto?”, por el 
tehuelche al sentirse engrillado. Shakespeare lo habría 
conocido a través de las “Décadas” de Richard 
Edén (1526). (Artículo en “La Prensa”, 6 marzo, 
1938.)

9 Es interesante su recuerdo admirativo por unas 
láminas de Río de Janeiro por el pintor augsbur- 
gués Juan Mauricio Rugendas, el ilustrador de 
Humboldt, ilustrador luego tan maravilloso del gau
cho y las costumbres del Río de la Plata; sobre 
el mismo escribió don Alejo González Garaño, 1930, 
y después publicó un libro la Dra. Gertrud Richert, 
Munich, 1952. (Noticia en “La Nación”, Buenos 
Aires, é abril, 1952). Don Bonifacio del Carril (“La 
Nación”, 20 mayo, 1956) en un ensayo nos da 
una valiosa apreciación del artista, quien llegó de 
Chile hasta San Luis en 1837, retornando allá 
por culpa de un accidente; ocho años después estuvo 
diez meses en Buenos Aires, donde realizó una obra 
pictórica considerable y de fino arte documental; 
como se ve, no coincidió su estada con la de su 
admirador^

Sobre el episodio de las relaciones entre 
Darwin y el argentino Guillermo Enrique 
Hudson (conocido solamente por sus ini
ciales inglesas) me ocuparé en un próximo 
ensayo.

El nacimiento de su idea de la 
evolución

La idea de una evolución de los seres 
como explicación de la creación nació en 
Darwin durante su viaje. En general, esto 
ya es conocido. Valdría la pena elaborar 
en detalle esa historia. Repitamos que la 
teoría de “cómo” se produce la evolución, 
es decir, la teoría propiamente darwinia- 
na de la selección natural, la tuvo al leer 
a Malthus en 1838, cuando ya había en
tregado a la imprenta el “Viaje”; en la 
segunda edición de éste (1845) apenas 
da a conocer su nueva concepción (ver 
Mac Donagh, 1924). Con todo (y la 
misma editora de las libretas de viaje, 
Lady Barlow, lo señala) en Punta Alta 
y Monte Hermoso surgió por primera vez 
el argumento de la sucesión de faunas, la 
explicación paleontológica. Se suele citar 
como el argumento más convincente el 
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de la fauna segregada de las islas Galá
pagos; pero ya en las Malvinas ese pen
samiento estaba en elaboración. En unas 
libretas ornitológicas no las de viaje sino 
como borradores, escribe: “Cuando yo re
cuerdo el hecho que según la forma del 
cuerpo, figuras de las escamas y tamaño 
en general, los Españoles pueden en segui
da asegurar de cuál isla ha sido traída 
cualquier tortuga (galápago) ; cuando veo 
esas islas una a la vista de las otras y 
dotadas de una escasa cantidad de ani
males, habitadas por esos pájaros, que di
fieren ligeramente en estructura y que 
llenan el mismo lugar en la Naturaleza, 
yo debo sospechar que son solamente va
riedades. El único hecho de una clase si
milar del cual yo estoy enterado es la dife
rencia constante que se afirma entre los 
perros-lobos de las islas Malvinas Este y 
Oeste. Si hay el más mínimo fundamento 
para estas observaciones, la zoología de 
los archipiélagos valdrá muy bien sea exa
minada; pues tales hechos socavarían la 
estabilidad de las especies.” En el “Origen 
de las especies” dice que pudieron llegar 
a las Malvinas desde el continente en los 
témpanos. Sobre las Malvinas hay pre
ciosas anotaciones y preguntas en las li
bretas, mezcladas con los temas del Río 
de la Plata. Se preocupa por la anterior 
conexión con el continente, y los rema
nentes de fauna en las islas serían fruto 
de ello y no de la migración. “Procu
rarse una tráquea de un ganso de las 
mesetas”, es decir, de una avutarda migra
toria o caiquen, (Chloephaga sppec.) ; de
be ser para la clasificación del grupo de 
los anátidos. “Comparación de las turberas 
con las de Tierra del Fuego”, y “exami-

Postscriptum. — Después de entregado para 
su publicación este ensayo, apareció en “La 
Nación” (Buenos Aires, domingo 16 de diciem
bre de 1956, suplemento literario dominical) 
una interesante nota firmada A. M. sobre el 
libro del Dr. Felipe A. Espil “Once años en 
Buenos Aíres”, con cartas y documentos del 
primer agente diplomático de los Estados Uni
dos en nuestro país, John Murray Forbes, 
comentados por el editor; allí se refiere a 
Mrs. Clark, o “Doña Clara”, agregando que 
la misma “inspiró a Charles Darwin una ex
tensa referencia en “The Beagle Diary”, que es 

nar si en ellas (malvineras) se encontra
ron huesos o maderas” que es el gran pro
blema de si hubo árboles allí. Veinte días 
después una curiosa anotación. “Pequeños 
huesos como de ratas en la turba, argu
mento en favor de los habitantes origina
les, etc.” “Migraciones de los gansos [avu
tardas o caiquenes] ¿las islas Malvinas 
conectadas con el Río Negro?” Esto su
pondría un audaz anticipo darwiniano de 
las teorías que han reinado después (ver 
Ringuelet, 1955). (Sobre las turberas y 
turbales de Tierra del Fuego, ver el tra
bajo definitivo de Borrello, 1956).

Un párrafo del cap. VIII es el atisbo 
de su concepción evolucionista; después de 
mencionar las afinidades de grupos ente
ramente fósiles como Macrauchenia y 
Toxodon con los órdenes de mamíferos 
aun vivientes en el mismo continente sud
americano, y de acumular otros ejemplos, 
dice: “Esta maravillosa relación en el 
mismo continente entre las (especies) 
muertas y las vivientes, yo no dudo que 
más adelante arrojará más luz que nin
guna otra clase de hechos sobre la apari
ción de seres organizados sobre nuestra 
tierra y su desaparición de ella.” Esta 
sentencia “arrojar luz”, to throw light, es 
típica en Darwin; se hizo famosa al apa
recer al final del “Origen de las especies”: 
“Mucha luz será arrojada sobre el origen 
del hombre y su historia.” Y él dice en 
su autobiografía que no fué más explícito 
pues, no pudiendo dar la evidencia, no 
quería adelantar su convicción, pero que 
la puso en esa forma para que ningún 
hombre honorable pudiese acusarlo de 
ocultar sus vistas.

la otra obra editada por Lady Barlow, como 
dije al comienzo. Asimismo, en el suplemento 
del día 23, el Dr. Martiniano Leguizamón 
Pondal, bajo el título de “La carta de Darwin 
desde las Malvinas” comenta con sano patrio
tismo una carta con fecha de 30 de marzo de 
1834 a Mr. Lumb, “36 calle de la Paz, 
B. Ayres” expuesta con otros documentos sobre 
los navegantes ingleses en los mares del sur 
por la Asociación Argentina de Cultura In
glesa. La carta no favorece la memoria de 
Darwin pues, por una vez, éste se dejó guiar 
por una información interesada respecto de 
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hechos que no presenció. Finalmente, he publi
cado un ensayo complementario del presente, 
en la “Revista de Educación”, dirigida por el 
Profesor Don Arturo Marasso, (“Carlos Dar- 

win frente a la naturaleza y las gentes de 
nuestro pais”, págs. 473-484, diciembre, 1956, 
La Plata, Ministerio de Educación de la Pro
vincia de Buenos Aires).
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